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E
n estos días hemos conocido al galardonador del Premio Nacional de Historia año 2024, 
siendo otorgado al Dr. César Ross, académico de la Universidad de Santiago (USACH) 
con líneas de investigación principalmente asociadas a la Historia Económica, Política 
Internacional y las Relaciones internacionales. Para nadie es un misterio que estas 

elecciones (premios nacionales) resultan un acuerdo “político”, donde el premio es un reco-
nocimiento frente a la construcción de obra historiográfica del candidato en cuestión, junto 
con ello, a la trayectoria, hitos y aportes a la disciplina. Sin embargo, ¿Realmente César Ross 
recibió lo que merecía, o bien, se instala como el nuevo Premio Nacional de Historia año 2024 
bajo el alero de la ironía, sorpresa y suerte?

Primero, el Dr. César Ross es profesor de Historia y Geografía por la Universidad Metropolitana 
de Ciencias de la Educación, Chile. Magíster en Historia, Mención Historia de Chile, por la 
Universidad de Santiago de Chile, y Doctor en Estudios Americanos con mención en Relaciones 
Internacionales por la misma casa de estudios, espacio donde desempeña docencia y traba-
jo académico propiamente tal. Por otra parte, su producción académica ha sido importante, 
sin embargo, en ningún caso semejante a parte de esos candidatos que competían junto a 
él este 2024, algo que llama la atención, incluso, con un sabor amargo para quienes esperan 
que un premio nacional verse sobre obras y volúmenes de corte historiográfico a premiar, no 
meramente en libros y artículos que, entre paréntesis, cada vez resultan estos últimos ser el 
opio de la academia y el refugio de algunos como carta de presentación. El trabajo de César 
Ross hospeda importantes libros y considerables proyectos Fondecyt, sin embargo, con un 
poco de honestidad intelectual no habita en ningún caso por sobre las figuras del Dr. Joaquín 
Fermandois, Dr. Marcial Sánchez, incluso, sobre ese soñador utópico del mundo indígena, 
José Bengoa. Tal vez, estamos en presencia de alguien que no tiene obra sustancial, pero, que 

E
s un alías de un personaje ficticio de historietas, fue un alia-
do del Capitán América hasta que una amnesia e intervención 
quirúrgica lo transformaron en un agente encubierto y asesino 
programado; un cambio de bando orquestado por la ciencia 

moscovita. No egresó del Colegio Verbo Divino ni estudió derecho en el 
patio del poder (la Universidad de Chile). Tampoco se convirtió en di-
putado por el distrito 10 ni declaró recientemente sobre lo “marginal” 
de los daños y costos asociados a la violencia del llamado “estallido 
social” durante el año 2019. Después, el soldado de invierno retomó 
el camino correcto y revirtió su programación soviética. 

Gonzalo Winter, es diputado y militante del Frente Amplio (FA), 
llegó al Congreso por primera vez vía arrastre electoral. Hoy, cumple 
su segundo periodo parlamentario y no pasa desapercibo por su cer-
canía con el Presidente Boric, su influencia al interior del FA y, cada 
cierto tiempo sus polémicas vía redes sociales y declaraciones, ade-
más de su inconfundible sonsonete. Winter, recubre el octubre de 
2019 con una mística revolucionaria y celebró la movilización de las 
masas, porque al igual que otros, vieron que era posible refundar el 
país desde la calle, con la presión social acorralando a los enemigos 
declarados: el sistema neoliberal, la constitución y Piñera. Es llama-
tivo e irresponsable, que un diputado representante de las comunas 
de Santiago y Providencia se refiera al costo y daño catalogándolo de 
“marginal”. Es decir, “de una importancia secundaria y escasa”. No 
sólo el centro capitalino sufrió la violencia de las hordas octubristas 
(justificada por algunos en la desigualdad del sistema). Los centros 
comerciales en distintos lugares del país siguen fortificados, con fa-
chadas recubiertas con rejas y latones con aires lúgubres. Los costos 
en daños en las comunas que representa el diputado y en otras zonas 
de Chile son cuantiosos y dolorosos, más allá de las cifras materiales 
y los efectos inmateriales en la sociedad. Algunos ejes comerciales 
no volvieron a ser los mismos. Las palabras del diputado no son mar-
ginales en el FA.

Pronto se cumplirán 5 años del 18 de octubre de 2019, la iz-
quierda vieja y nueva sigue hablando de “estallido” con un relato que 
intentaron constitucionalizar acompañados de la primera línea y de 
convencionales pintorescos. Lo “marginal” expresado por el soldado 
Winter es lo que muchos creen, la violencia es una vía legitima para 
derrocar “el neoliberalismo” y superar la constitución de los cuatro 
generales. Hay quienes creen que los cambios sociales pasan por la 
movilización y presión social porque los antagonismos son eternos 
y se van renovando con universitarios reprogramados, movimientos 
sociales y otros profesionales de las marchas. No hay que olvidar que 
los villanos de la “primera línea” fueron recibidos con honores, am-
nistiados e incluso becados (pensiones de gracia). Los marginales con 
capucha fueron útiles durante la crisis de 2019 con un pliego casi in-

finito de todo lo que estaba mal bajo la presidencia de Piñera y los 30 
años. ¿Cuánto de ese pliego ha sido resuelto? ¿Por qué el FA y el Partido 
Comunista no firmaron el Acuerdo por la Paz Social? Dicen, que to-
mará al menos 30 años recuperar lo alcanzado en los vilipendiados 
30 años. Décadas que fueron indignas ante la sensibilidad frenteam-
plista representada por el soldado Winter. 

El relato del FA incluye dosis de soberbia e indolencia, con aires 
revolucionarios desde sus privilegios (otros son la carne de cañón), 
porque ellos no padecen los costos de las crisis sociales ni las secue-
las del “estallido” octubrista. En ningún caso el Chile del 2019 era 
un “oasis”, ni estaba todo resuelto. Guste o no, fue irresponsable el 
llamado a “saltar torniquetes” y “quemar todo” para solucionar las 
desigualdades y expectativas. La dignidad prometida no llegó y la 
rebautizada plaza (no fue la única) ya no es venerada; la fiebre re-
volucionaria se ha estabilizado, pero, no se ha extinguido, algunos 
soldados siguen en campaña.

Los intelectuales (salvo excepciones) romantizaron la crisis de 
octubre, vieron al hombre libre transitar e incendiar las grandes ala-
medas, vandalizando absolutamente todo con capuchas y bombas. El 
Estado quedó acorralado por la violencia octubrista y no pocos pidie-
ron que Piñera fuese ejecutado en la plaza pública; fue una revolución 
con empanadas, pitos y vino tinto. La calle logró la rendición cons-
titucional, sólo faltó la toma de La Bastilla y la refundación estuvo a 
cuadras de La Moneda. El octubrismo obtuvo triunfos no menores. 
Esa forma de ver la sociedad desde lo maniqueo, con enemigos y la 
lucha de clases a cargo de la primera línea. Por ahora, Winter y el re-
baño condenan la violencia táctica y selectivamente. Fueron ambiguos 
con el fuego e indolentes ante los costos sociales y materiales, que en 
ningún caso fueron marginales. Aún quedan cenizas y soldados de 
ese octubre infernal.

Enhorabuena, una lúcida intelectual se atrevió con valentía de he-
roína a golpear la mesa. Para Lucy Oporto, la mirada con la cual ha sido 
visto el “estallido” es insuficiente y partisano. Cree que existió un ob-
jetivo planificado de la mano de la vandalización y destrucción desde 
lo irracional; una barbarie que azotó las ciudades y utilizó la violencia 
con fines políticos, es decir, una asonada insurreccional con ribetes 
de jauría y locura mediante soldados reprogramados en lo cultural 
que gozan con la disolución y la degradación. Lucy, no vuela ni tiene 
superpoderes, tiene un escudo racional que la protege y un compro-
miso con la verdad universal. La capitana Oporto ha soportado críticas 
y cuestionamientos al exponer su punto de vista ante lo decadente y 
los intentos por establecer una mirada única sobre el pasado recien-
te. Es de esperar que otros se sumen y se alejen de lo políticamente 
correcto. Nunca más un “nos fuimos quedando en silencio” ni un “no 
lo vimos venir” ante un soldado de invierno acuartelado.

El soldado de invierno

Premio Nacional de Historia 2024: ¿Dar a César lo 
que es del César y dar a Dios lo que es de Dios?

H
ace unas semanas, el 
Servel tomó una deci-
sión que ha sacudido 
a la opinión pública: el 

rechazo de candidaturas de va-
rios postulantes por mantener 
deudas de pensión alimenticia. 
Este episodio no solo revela la 
falta de responsabilidad de cier-
tos candidatos, sino también la 
negligencia de los partidos po-
líticos al seleccionar a quienes 
deben representar sus princi-
pios y valores.

La pensión alimenticia no es 
solo una obligación legal, sino un 
deber moral ineludible. Cuando un 
candidato es incapaz de cumplir 
con la responsabilidad de garan-
tizar el bienestar de sus propios 
hijos, ¿cómo podemos confiar en 
que cumplirá con las obligaciones 
de un cargo público? La respuesta 
es clara: no podemos. Este tipo de 
comportamiento es inaceptable en 
cualquier ciudadano, y más aún 
en quienes pretenden ocupar un 
puesto en el servicio público.

Pero este problema no recae 
únicamente en los individuos. 
Los partidos políticos también 
son responsables. ¿Cómo es posi-
ble que se permita la postulación 
de personas que no han cumpli-
do con algo tan esencial como la 
manutención de sus hijos? La úni-
ca explicación es la desprolijidad. 
No hay otra forma de describir la 
falta de rigurosidad en los pro-
cesos de selección y supervisión 
de candidaturas.

Esta situación no puede repe-
tirse. Los partidos políticos deben 
asumir un rol más activo y riguroso 
en la selección de sus candidatos, 
asegurando que aquellos que pos-
tulan sean no sólo competentes, 
sino también moralmente aptos 
para ejercer la función pública. 
Esto no es solo una cuestión de 
legalidad, sino de ética. Si per-
mitimos que estos errores sigan 
ocurriendo, estamos degradando 
nuestra democracia y la confianza 
en nuestras instituciones.

El rechazo de estas candi-
daturas por parte del Servel es 
una acción completamente jus-
tificada y un necesario llamado 
de atención. Es un mensaje cla-
ro: la política no puede ser un 
refugio para quienes eluden sus 
deberes. Este tipo de negligencias 
tiene que parar, y debemos ase-
gurarnos de que nunca más se 
permita que personas que evaden 
sus responsabilidades accedan a 
posiciones de poder.

La confianza en las institu-
ciones se construye con acciones 
firmes y responsables. Este es un 
paso en la dirección correcta, 
pero debe ser solo el comien-
zo de una serie de medidas para 
elevar los estándares en nues-
tras instituciones y en la calidad 
de nuestra representación. Como 
ciudadanos, debemos ser más vi-
gilantes y exigir más de quienes 
nos representan. No podemos 
seguir tolerando este t ipo de 
conductas.

Responsabilidad y 
transparencia: Exigencias 
ineludibles para la política

gana un premio nacional amplificando cada vez más sobre el espacio público la idea de que 
instancias como estas no descansan meramente en premiar al mejor, sino también a esas vo-
ces con cierta narrativa que poco y nada han impactado a nuestro país, donde la contribución 
es positiva, pero muy lejos de ser superlativa en nuestra historia nacional. 

Segundo, el actual Ministro de Educación Nicolás Cataldo informó que tras la decisión se 
alberga la idea de “distinguir una trayectoria en la historia económica y de las relaciones in-
ternacionales que vincula particularmente a Chile con el mundo del Asia Pacífico, algo que 
hoy tiene una tremenda vigencia para el desarrollo del país y de sus relaciones económicas 
y políticas. Y César Ross es un destacado impulsor en esta materia, a través de investigacio-
nes, publicaciones y docencia”. Ahora bien, recordemos que el Premio Nacional es el máximo 
reconocimiento que otorga el Estado a las y los chilenos que se distinguen por su excelencia, 
creatividad, aporte trascendente a la cultura nacional y al desarrollo de sus respectivos cam-
pos y áreas del saber. El galardón está regulado por la Ley 19.169 vinculada al Ministerio de 
Educación. En este sentido, cabe señalar que tras la premiación enunciada son muchas las 
preguntas que surgen, por ejemplo ¿Realmente César Ross tiene un aporte historiográfico 
que trasciende nuestro país? ¿Fue bien leída la categoría “creatividad” en la reciente elección 
del Premio Nacional de Historia, o bien, una muestra más de la “alergia” que provoca un can-
didato de una universidad privada? ¿Estos espacios comprenden una honra a la Ley 19.169 
previamente aludida, o un simple recordatorio que termina siendo fosilizado en la elección 
final? ¿Se cumple el dicho “dar a César lo que es de César y dar a Dios lo que es de Dios” en 
esta ocasión, o bien, César recibió más de lo que merecía, más de lo que imaginaba y su elec-
ción termina presentándolo como ese “Dios” digno de reconocimiento? El Premio Nacional 
de Historia fue creado en 1974, para reconocer a quienes hayan hecho grandes aportes a la 
historiografía nacional, en esta pasada, esa idea de “aportes” parece tener tintes hermenéu-
ticos muy particulares, donde claramente parte de los candidatos que competían poseen una 
mayor producción académica, obra historiográfica sistemática (volúmenes) y trascendencia 
en el país. En ocasiones la gloria también es vista y saboreada por quien no es “Dios”, aun-
que ello debilite la opinión que se pueda tener frente a un galardón de esta envergadura, de 
ahí que mi premisa sugiera lo siguiente; Premio Nacional de Historia 2024: ¿Dar a César lo 
que es César y dar a Dios lo que es de Dios?
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